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l 28 de marzo Rex partió a reunirse con los ancestros. Nos 
hará falta, lo extrañaremos, pero creo que debemos ante 
todo celebrar la plenitud de su vida y la riqueza de su 

aporte como ser humano y como profesional. Estará siempre a 
nuestro lado en cada labor de campo, en cada lectura, en cada 
anécdota, en cada recuerdo de experiencias vividas junto a él.  

 

 
Recorriendo sitios arqueológicos del Noroeste. Foto gentileza de 

Mabel Marquez y Pancho González 

 
Breve reseña de su obra 

 
No es fácil reseñar la historia de un investigador cuando está 

ligada a los afectos, y es menos fácil si se trata de Alberto Rex 
González, por la relevancia de su figura para la ciencia de nuestro 
país. Hablar de Rex es hablar de buena parte de la historia de la arqueología argentina, de la que se dijo ǲun casi testigo y algo de 
protagonistaǳ y en la que sin duda instauró un antes y un des-
pués del inicio de sus investigaciones.  

Hasta la mitad del siglo pasado -época en que regresó de Es-
tados Unidos con su doctorado en Arqueología de la Universidad 

E 
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de Columbia- la arqueología argentina era básicamente descrip-
tiva y carecía de profundidad temporal, predominando la infor-
mación histórica en la interpretación de los restos arqueológicos. 
Se practicaba una arqueología de museo, que sólo valoraba las 
piezas de colección sin tener en cuenta el contexto ni la excava-
ción.    

En ese escenario, sus investigaciones produjeron cambios 
trascendentes en la concepción vigente sobre los pueblos prehis-
pánicos: introdujo el empleo sistemático de las excavaciones es-
tratigráficas y el enfoque diacrónico en la interpretación del de-
sarrollo cultural. Con relación a esto, la excavación con técnicas 
rigurosas de la gruta de Intihuasi, constituyó un hito en el estu-
dio de los asentamientos de grupos cazadores-recolectores y la 
primera aplicación en el país de la técnica del Carbono 14 (14C) 
para obtener cronologías absolutas.   

Un punto de inflexión en el estudio de nuestro pasado preco-
lombino lo constituye su ǲContextos y secuencias culturales en el 
área central del noroeste argentinoǳ. Allí expuso la problemática 
del desarrollo cultural del NOA y áreas vecinas, definiendo los 
contextos culturales sobre la base de seriaciones y excavaciones. 
En el marco de la División Arqueología del Museo de La Plata 
desarrolló un amplio proyecto de investigación en el Valle de 
Hualfín, elaborando una propuesta espacio-temporal que signifi-
có un cambio sustancial respecto a lo tradicionalmente conocido 
y es la base indispensable de los estudios actuales. 

Además de la introducción de las técnicas de excavación es-
tratigráfica y las dataciones absolutas, Rex González fue el prime-
ro en utilizar la fotografía aérea para el reconocimiento de sitios 
arqueológicos y en aplicar técnicas de computación a la seriación 
de tumbas, prácticas tan naturalizadas hoy en el quehacer ar-
queológico. Promovió los estudios de palinología y el funciona-
miento de un Laboratorio de la especialidad en el Museo de La 
Plata. En la misma institución impulsó junto con otros investiga-
dores la instalación del primer Laboratorio de 14C en el país, 
actualmente Laboratorio de Tritio y Radiocarbono (LATYR). Des-
de el Fondo Nacional de Las Artes se empeñó por desarrollar el 
conocimiento del arte indígena de la Argentina, valorando como 
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fuente de información sobre las culturas, el ǲindisoluble vínculo 
que existe entre cualquier manifestación artística y la sociedad que la produceǳ. 

Su actividad docente en las universidades de Córdoba, Ro-
sario, La Plata, Comahue y Buenos Aires le permitió transmitir 
sus conocimientos y experiencias, generar debates, difundir nue-
vas corrientes teóricas y formar varias generaciones de arqueó-
logos que ampliaron, dieron y dan continuidad a sus investiga-
ciones. Su práctica científica cruzó fronteras, contribuyendo tam-
bién a la consolidación de investigadores de otras regiones del 
área andina, de la que nos enseñó a no desligar nuestro pasado. 
De la misma manera que sus conocimientos, sus contactos con 
instituciones nacionales e internacionales fueron generosamente 
compartidos con alumnos y discípulos. 

A mediados de la década de 1960 auspició el funcionamiento 
de una Cátedra de Antropología Social en el plan de estudios de 
la Universidad Nacional de La Plata y, como miembro de las Co-
misiones Asesoras y del Directorio del CONICET, gestionó la 
inclusión de esta disciplina, a la que prestó un decidido apoyo. 
También fomentó los estudios genético-serológicos en poblacio-
nes prehistóricas, que comenzaron a implementarse en los años 
setenta en la Facultad de Ciencias Exactas de la referida Univer-
sidad. 

Trascendiendo los límites de la academia, su preocupación 
por difundir conocimientos que reivindiquen a los pueblos 
autóctonos de América se materializó en fomentar exposiciones 
de arte precolombino y prologar sus catálogos, en el estímulo a 
los artistas que valorizaron su estética resignificándola en sus 
obras y a los que propusieron la difusión masiva del etnocidio 
americano: recordemos su fuerte relación con Víctor Heredia a 
partir de su asesoramiento para el TAKI-ONGOY y su apoyo fren-
te a la crítica del recital por algunos medios. También brindó su 
auspicio y respaldo al Equipo de Antropología Forense desde sus 
primeros trabajos para identificar los restos de desaparecidos 
durante la última dictadura cívico-militar.  

Respecto a su gestión académico-científica, integró los direc-
torios del CONICET y del Fondo Nacional de Las Artes. Fue Direc-
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tor Nacional de Antropología y Folklore de la Secretaría de Cultu-
ra de la Nación, Jefe de la División Arqueología de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La 
Plata, Director de los Institutos de Antropología de las universi-
dades nacionales de Córdoba y del Litoral y del Museo Etnográ-fico ǲJuan B. Ambrosettiǳ de la Universidad de Buenos Aires. Si 
bien durante este recorrido sufrió persecuciones y exilios acadé-
micos, siempre defendió sus convicciones y su compromiso con 
la arqueología como disciplina fundante de nuestra identidad.  

Para las instituciones científicas del exterior, Rex se constitu-
yó en el referente de la Antropología en la Argentina. Entre otras, 
fue Miembro de la Comisión de Intercambio Argentino-Norte-
americana, en el área de Ciencia y Educación; Consultor de 
UNESCO para la investigación y preservación de ruinas y  monu-
mentos arqueológicos de Bolivia y Perú y Miembro del Consejo 
Permanente de los Congresos Internacionales de Americanistas.  

En nuestro país presidió el Congreso Internacional de Ameri-
canistas reunido en Mar del Plata en 1966. En 1970, conjunta-
mente con María Teresa Carrara, Nelly Carrión y Amalia Gaceck -quienes ǲllevaron la inquietud a sus pagos de Pergaminoǳ- orga-
nizó el Primer Congreso Nacional de Arqueología, cuya sede fue 
la ciudad de Rosario.  

Trabajó en el primer proyecto de ley de defensa del patrimo-
nio arqueológico que se realizó en CONICET en los años sesenta. 
Elaboró y propuso proyectos de restauración y conservación de 
distintos sitios, entre ellos el Pucara de Andalgalá, las pictogra-
fías de La Tunita y el Parque arqueológico de Tafí. En 1984, sien-
do Asesor del Secretario de Cultura impulsó la creación de la Di-
rección Nacional de Antropología y Folklore, promoviendo desde 
allí políticas de protección del patrimonio antropológico y ar-
queológico. 

Toda su actividad se enmarcó en un inquebrantable apoyo a 
los pueblos originarios, la pluralidad étnica y la igualdad de to-
dos los ciudadanos. Era imborrable en su memoria: ǲla imagen de tantos humildes paisanos de mi tierra, mis 
ocasionales colaboradores, con quienes compartía las largas ho-
ras de campamentos y de búsquedas arqueológicas, a quienes 
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aprendí a amar y respetar en su cordialidad y abierta y sana sa-
biduría, en quienes vi muchas veces retratada la imagen del hom-
bre autóctono de América, los despojos de cuya cultura enaltecía 
la visión de un pasado que resultaba cada vez más grandioso a medida que me adentraba en élǳ.  

En el acto de entrega de los restos del Cacique Mariano Rosas 
"Panguitruz Kner", expresó el deseo de que el ejemplo de las res-
tituciones ǲhaga recapacitar a los científicos y a la sociedad ar-
gentina sobre la valoración de los derechos humanos de todos 
los pueblos para que nos podamos reconocer como una Nación con múltiples raícesǳ. 

Lo anterior esboza la trayectoria de un científico que dedicó 
su vida al pasado precolombino de América. Un antropólogo 
comprometido con la reconstrucción de la historia de nuestros 
pueblos y con la defensa de los derechos de sus descendientes. 
Un arqueólogo cuya obra está indisolublemente ligada a la his-
toria de la disciplina y a la de las instituciones en las que su 
actividad dejó un sello incuestionable. La labor de un investiga-
dor que desde el laboratorio, el campo, la cátedra, o una charla 
de café nos ayudó a comprender nuestra sociedad y a explicar 
nuestra historia.  

Quiero terminar con sus palabras:  ǲCreemos haber cumplido en la medida de nuestras fuerzas 
con la problemática de nuestra época tratando de transmitir 
entusiasmos y dedicación a aquéllos que nos seguían.  Llego al fin 
de mi existencia y agradezco al destino que me haya permitido 
en buena parte hacer lo que deseaba. Tuve la suerte de estar ro-
deado de personas que me ayudaron y estimularon. (...) Si tuvie-ra que volver a empezar, sería arqueólogo, eso sin dudaǳ.  

 
La Plata, 22 de Mayo de 2012 


